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tiempo. Para esto, analizaremos parte del trabajo de Huw Price respecto al ori-
gen de la asimetría temporal en la física y expondremos como a partir de este 
se desprende un fuerte componente antrópico. Tomando en consideración 
1?@;	�9;?@>->19;?�/±9;�18�@>-.-6;�01��1;>31��-7;Ŋ�E��->7��;4:?;:�1:�18��>1-�
de la cognición corporeizada logra capturar algunos puntos relevantes de la 
construcción del concepto de tiempo mencionados por Price. Finalmente, esto 
permitirá argumentar que no parece lícito atribuirle asimetría al tiempo en el 
microuniverso, ya que esta es una característica que le atribuimos al tiempo a 
partir de nuestra experiencia en el mundo y no tenemos acceso directo a los 
eventos del mundo microfísico.
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abstract

In this paper we discuss the problem of time asymmetry or the arrow of time. 
For this, we analyze some part of the work of Huw Price about the origin of time 
asymmetry in physics and expose how this shows a strong anthropic compo-
:1:@���;:?501>5:3�@45?	�C1�?4;C�4;C�@41�C;>7�;2��1;>31��-7;Ŋ�-:0��->7��;-
hnson in the area of embodied cognition captures some highlights of the cons-
truction of the concept of time mentioned by Price. Finally, this will allow us to 
argue against the atribution of time asymmetry in the micro-universe, because 
this is a feature that we attribute to the time based on our experience in the 
world and we have no direct access to the microphysical world events.
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negar la existencia de lo que parece ser un sentido en el cual el tiempo 
corre. De hecho, más allá de las ciencias, dentro de nuestras intuiciones 
más básicas está el irreversible paso del tiempo que parece mostrar una 
diferencia entre el pasado y el futuro. La física ha detectado esta asime-
@>«-�E�1?�-�8;�=A1�81�88-9-9;?��8-�Ō1/4-�018�@519<;���

En su libro Time´s Arrow and Archimedes´s Point	�18�ŋ8±?;2;�-A?@>--
85-:;��AC�">5/1�1:2-@5F-�18�21:±91:;�01�8-?�Ō1/4-?�@19<;>-81?	�->3A-
mentando sobre cómo éstas son un componente antrópico de nuestra 
idea de tiempo, la que está ligada fuertemente al hecho de que nos en-
frentamos constantemente a la asimetría temporal en el mundo macros-
cópico. Según Price, una vez que destacamos esto, podemos disminuir 
nuestras exigencias sobre la dirección de la temporalidad. Esto va a ser 
particularmente útil en el estudio del mundo cuántico para tratar de 
mejor manera aquellos fenómenos contraintuitivos a los que nos vemos 
enfrentados en mecánica cuántica, pues, a su juicio, la postulación de 
un tiempo simétrico en el mundo microfísico resolvería en gran medida 
estos problemas.

En este trabajo intentamos mostrar que el aspecto antrópico presen-
te en nuestro concepto de tiempo ha sido apropiadamente explicitado en 
18�@>-.-6;�018�85:3¹5?@-��1;>31��-7;Ŋ�E�18�ŋ8±?;2;��->7��;4:?;:	�=A51:1?�
presentan una modelización del tiempo a partir de metáforas conceptua-
les y metonimia en su libro Philosophy in the Flesh���8�<>;3>-9-�01��-7;Ŋ�
y Johnson respecto al tiempo en las ciencias se presenta como un buen 
candidato no sólo para modelar el concepto mismo de tiempo, sino que 
además logra capturar el aspecto antrópico presente en él que es mencio-
nado por Huw Price. Adicionalmente, este programa permitiría explicar 
8-?�05ŋ/A8@-01?�=A1�@1:19;?�<->-�<;01>�-/1<@->�/;:/1<@;?�<;/;�5:@A5@5-
vos obtenidos en ciencias como la no-localidad. De este modo podemos 
explicar desde la cognición humana algunos de los resultados poco intui-
tivos de la mecánica cuántica. Básicamente, proponemos reducir la asi-
metría temporal al origen cognitivo del concepto tiempo, evitando tener 
que postular un tiempo asimétrico presente en el mundo.

las flechas temporales

Pareciera que el mundo en el que nos encontramos es asimétrico 
temporalmente, pues existe una distinción entre pasado y futuro. Exis-
ten varios procesos en los cuales se hace patente esta asimetría, ya que 
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estos parecen ocurrir con una orientación temporal particular. Tradicio-
:-891:@1�1:�2«?5/-�?1�4-.8-�01�W�<>5:/5<-81?�Ō1/4-?�@19<;>-81?��':-�01�
188-?�1?�8-�Ō1/4-�/;?9;8±35/-�018�@519<;���?@-�-?591@>«-�1?@��.-?-0-�1:�
que el universo está en expansión desde sus orígenes, de modo que dis-
tinguimos entre pasado y futuro por el estado del universo (el universo 
antes era más caliente y más denso, y hacia el futuro el universo se enfría 
E�?1�4-/1�/-0-�B1F�91:;?�01:?;J��!@>-�01� 8-?�Ō1/4-?�@19<;>-81?�-� 8-?�
=A1�?1�-8A01�1:�2«?5/-�1?�8-�Ō1/4-�@19<;>-8�01�8-�>-05-/5±:���-?�;:0-?�?1�
expanden desde su fuente de origen hacia el exterior y no viceversa. Es 
normal ver como al dejar caer una piedra sobre el agua las ondas se van 
expandiendo, pero no vemos nunca como un grupo de ondas convergen 
para expulsar una piedra del agua. Si bien las ecuaciones de onda per-
miten la existencia de ondas convergentes, las probabilidades de estas 
son mucho menores que las de las ondas que se expanden. Finalmente, 
@1:19;?�8-�Ō1/4-�01�8-�@1>9;05:�95/-���-�-?591@>«-�1:�8-�@1>9;05:�95-
/-�B51:1�1?<1/«ŋ/-91:@1�0-0-�<;>�8-�?13A:0-�81E�01�8-�@1>9;05:�95/-	�
según la cual la entropía en un sistema aislado tiende a aumentar, lo que 
nos permite diferenciar entre pasado y futuro.

�1�8-?�@>1?�Ō1/4-?�91:/5;:-0-?	�1?@-�·8@59-�1?�=A5F�?�8-�9�?�59<;>-
tante, ya que podemos reducir en gran medida las otras dos asimetrías 
anteriores a la asimetría termodinámica. En el caso de la radiación, de 
hecho, las ondas convergentes que antes mencionamos reducirían la en-
tropía, lo que iría en contra de la segunda ley de la termodinámica. Cada 
A:-�01�1?@-?�Ō1/4-?�<;0>«-�?1>�8-�.-?1�01�8-�-?591@>«-�@19<;>-8	�E�0-0;�
=A1�8-?�;@>-?�Ō1/4-?�<->1/1:�>10A/5>?1�-�8-�Ō1/4-�01�8-�@1>9;05:�95/-	�
esta última parece ser un buen candidato para fundamentar la atribu-
ción de asimetría al tiempo. Sin embargo, esta asimetría temporal, en 
principio, no parece estar fundada por ninguna ley fundamental de la fí-
sica. De hecho, la leyes de la física parecen ser esencialmente simétricas 
en el sentido en que cualquier interacción que ocurra en una dirección 
puede ocurrir en la dirección opuesta. Las leyes de la física parecen ser 
ciegas a la dirección del tiempo, por lo que satisfacen una T-simetría. 

Pero ¿qué pasa con la segunda ley de la termodinámica? ¿No pode-
mos acaso considerarlo un principio asimétrico tal y como lo habíamos 
mencionado anteriormente? El problema, según Price, es que el origen 
de esta asimetría temporal vendría dada por las "condiciones límite", lo 
=A1�59<85/-�=A1�8-?�Ō1/4-?�@19<;>-81?�:;�1?@�:�0-0-?�<;>�-83A:-�/->-/-
@1>«?@5/-�1?<1/«ŋ/-�018�@519<;�95?9;	�?5:;�=A1�?1�.-?-:�1:�=A1�18�A:5-
verso se encontró en ciertas condiciones especiales luego del Big Bang. 
Dicho de otro modo, la asimetría temporal no está dada por una carac-
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terística intrínseca de la naturaleza, sino que está relacionada con las 
condiciones iniciales de nuestro universo. Tal y como vimos, aún cuan-
0;�8-�Ō1/4-�@19<;>-8�@1>9;05:�95/-�<A101�?1>�8-�916;>�/-:050-@-�<->-�
basar la asímetría temporal, esta descansa sobre condiciones de límite, 
condiciones que involucran un estado de entropía bajo. De hecho, Price 
plantea que si viésemos el tiempo al revés, simplemente tendríamos que 
reformular la segunda ley de la termodinámica como el principio de que 
la entropía de un sistema aislado nunca aumenta. No es por lo tanto el 
tiempo mismo el que sería asimétrico, la asimetría no es una cuestión 
objetiva, sino que tiene que ver con la orientación temporal elegida. Una 
cosa es que en el tiempo haya fenómenos asimétricos y otra muy distinta 
que el tiempo mismo sea asimétrico, y parece que el incremento de la 
entropía en el universo corresponde a lo primero.

Sin embargo existe un principio temporal asimétrico que parece 
ser aceptado de modo general en la física contemporánea, y que está 
incluido en el estudio de los sistemas térmicos. Este principio está en el 
teorema-H desarrollado por Ludwig Boltzmann donde establece una re-
lación entre la entropía y la teoría cinético-molecular, explicando la ley 
de incremento de entropía. Para esto, Boltzmann hace uso de un supues-
to originalmente tiempo-asimétrico: el stoßzahlansatz o “presunción del 
caos molecular”, según el cual las velocidades de las partículas que coli-
sionan entre sí no están correlacionadas, y su posición es independien-
te. Este presupuesto es muy importante pues permite algunos cálculos 
que de otra manera serían imposibles de realizar. Estamos frente a un 
supuesto tiempo-asimétrico porque normalmente esperamos que la ve-
locidad de las partículas quede correlacionada como resultado de una 
colisión y no antes, y del mismo modo, consideramos que luego de una 
colisión, la velocidad de las partículas aparezca correlacionada, inde-
pendiente de si estas partículas se vuelven a encontrar o no en el futuro.

A juicio de Price, el stoßzahlansatz no es más que una instanciación 
de un principio más general, al que llama “el principio de independen-
cia de las interacciones entrantes” o PI3 (principle of the Independence 
of Incoming I:@1>-/@5;:J���5/4;�<>5:/5<5;�-ŋ>9-�=A1� 8-?�<>;<510-01?�
de los sistemas interactuantes son independientes antes de que estos 
5:@1>-/@·1:	� E�:;�01?<A§?� Iŋ3A>-UJ���?@1�<>5:/5<5;� 1?�01�9-:1>-� /8->-�
temporalmente asimétrico, y de hecho puede ser usado para explicar 
;@>-?�-?591@>«-?�@19<;>-81?	�/;9;�8-�Ō1/4-�01�8-�@1>9;05:�95/-���?�:1-
cesario destacar que este principio es solo un principio epistémico, ya 
que si, por ejemplo, decidimos calcular las velocidades de las partículas, 
lo que tenemos es una escena completamente simétrica.
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Pasado Futuro

Interacción

Independencia Correlación

Figura 1

A pesar de lo anterior, debemos admitir que en el mundo encon-
tramos que el PI3 recibe un fuerte soporte empírico, ya que al parecer 
no encontramos casos en los que los componentes de un sistema estén 
correlacionados con los componentes de otro sistema si ambos sistemas 
no se han encontrado en el pasado. No intentamos presentar al PI3 como 
un principio físico duro, sino como algo que forma parte de nuestras 
experiencias diarias, y es el motivo por el cual nos parecen tan raras 
las escenas de una película cuando van en el sentido contrario. Vemos 
como el vaso se rompe al ser golpeado por el martillo, pero nunca vemos 
cómo a partir de sacar un martillo de los restos de vidrio se reconstruye 
un vaso. El mismo caso ocurre con las ondas convergentes que mencio-
namos anteriormente, nunca las hemos visto en el mundo y nos parecen 
extrañas cuando podemos verlas gracias a retroceder una película. 

Esto es relevante pues le da un "reconocimiento antrópico" al con-
cepto de tiempo, en el sentido en que PI3 es obtenido a partir de nuestra 
experiencia en el mundo, y es un principio que nos ayuda a construir 
en parte nuestro concepto de tiempo. Pero lo interesante es que ni PI3 
ni la asimetría termodinámica están realmente postulando una caracte-
rística objetiva del tiempo en sí, sino que están dados por las caracterís-
ticas de: a) el estado inicial del universo y b) lo que encontramos en él. 
Vale la pena destacar que lo que tenemos en última instancia no es que 
el tiempo sea simétrico o asimétrico, sino que simplemente hay condi-
ciones iniciales y hay experiencia, nada más. Dado esto último, en una 
<>591>-�5:?@-:/5-�:;�1D5?@1�/;:Ō5/@;�1:@>1�8-�&
?591@>«-�<;?@A8-0-�<;>�
la física y la asimetría temporal en el mundo que experimentamos, pero 
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no porque la negación de asimetría como una característica objetiva del 
@519<;�:;?�881B1�-�-ŋ>9->�=A1�8-�?591@>«-�?«�8;�?1-��

Tomando esto en cuenta, analizaremos parte de la propuesta de la 
/;3:5/5±:�/;><;>15F-0-�<>1?1:@-0-�<;>��1;>31��-7;Ŋ�E��->7��;4:?;:��
�?<1/«ŋ/-91:@1�:;?�/;:/1:@>->19;?�1:�/±9;�-�<->@5>�01�8-�/;3:5/5±:�
corporeizada podemos generar un concepto de tiempo que capte las 
consideraciones antrópicas mencionadas por Huw Price. Adicionalmen-
te, intentaremos mostrar que en la base de la construcción del concepto 
de tiempo están las características que le atribuimos al tiempo mismo, 
lo que será relevante para algunas discusiones de la física que analizare-
mos más adelante.

 
Nuestra experiencia del tiempo

"->-��-7;Ŋ�E� �;4:?;:	�:A1?@>;� /;:/1<@;�01� @519<;�:;�1?@�� /;:?-
truido a partir de nuestras concepciones conscientes del tiempo, sino, 
en gran medida, a través de mecanismos cognitivos inconscientes. El 
/;:/1<@;�01�@519<;�?13·:��-7;Ŋ�E��;4:?;:�1?@��/;:?@>A50;�-�<->@5>�01�
metonimias y metáforas, al igual que otros conceptos abstractos. Esto es 
muy relevante, pues, de acuerdo a estos autores, nuestro entendimiento 
del tiempo es relativo a nuestro entendimiento de otros conceptos, como 
el movimiento, el espacio y los eventos.

La metonimia ocurre cuando tratamos un concepto con otro nombre 
que no es el propio de ese concepto. Esto funciona por contigüidad entre 
dos conceptos, los que se asocian el uno con el otro. Ejemplos de metoni-
mia pueden ser “La Casa Blanca emitió un comunicado al respecto”, en 
donde por asociación se utiliza “La Casa Blanca” en lugar de “El presi-
dente de Estados Unidos y su grupo asesor”. En la metonimia no hay una 
intención directa de conectar ambos conceptos más allá de la asociación 
ya presente, distinguiéndose así de la metáfora que es una conexión uni-
direccional entre entidades de un dominio conceptual y entidades de otro 
dominio conceptual. La función principal de las metáforas conceptua-
les es permitirnos razonar acerca de dominios relativamente abstractos 
usando la estructura inferencial de dominios más concretos, como cuan-
do razonamos acerca del afecto en términos de temperatura (por ejemplo, 
"Esta persona es muy fría", "Son gente muy cálida"). La estructura de los 
esquemas se preserva por medio de un mapeo conceptual metafórico. En 
las metáforas, el mapeo conceptual cruzado entre un dominio y otro es 
fundamental y el lenguaje metafórico es secundario, pues de hecho se de-
riva del mapeo conceptual. Las palabras para los conceptos del dominio 
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de origen se aplican a las del dominio objetivo no por una cuestión esti-
lística o al azar, sino sistemáticamente en virtud del mapeo conceptual. 

"->-��-7;Ŋ�E��;4:?;:	�18�/;:/1<@;�01�@519<;�?1�/;:?@>AE1�/;:�8-?�
herramientas cognitivas antes mencionadas, al igual que otros concep-
tos abstractos. El concepto de tiempo parece estar especialmente liga-
do al concepto de evento. La relación es inevitable: La observación de 
eventos, y por lo tanto de cambio, parece ser nuestro verdadero acceso al 
tiempo. En primera instancia parece que no hay acceso al tiempo direc-
tamente, sino a través de los eventos por los que nos referimos al tiempo. 
La manera más común de notar esto está en nuestra manera de medir 
el tiempo. Cada instrumento para medir el tiempo depende de la repe-
tición de ciertos eventos, ya sea del paso del sol en el caso de los relojes 
solares que nos permiten medir el tiempo con la sombra, o del movi-
miento regular de un péndulo en el caso de los relojes de péndulo, o del 
paso del agua de un recipiente a otro en el caso de la clepsidra. Incluso 
nuestros métodos de medición del tiempo más precisos dependen de la 
liberación repetida y regulada de partículas subatómicas1. 

No tenemos acceso directo al tiempo por sí solo, al tiempo mismo. 
No vemos el tiempo pasar, vemos como los eventos ocurren. Observa-
mos y comparamos eventos entre ellos, y nuestra medida de tiempo se 
basa en comparar un evento cualquiera con eventos que se repiten re-
gularmente, como el movimiento de las manecillas del reloj. A juicio 
01��-7;Ŋ�E��;4:?;:	�01ŋ:59;?�18�@519<;�<;>�91@;:595-	�>119<8-F-:0;�
"tiempo" por repeticiones sucesivas de un tipo de evento. A partir de la 
metonimia tiempo-eventos obtenemos algunas de las propiedades lite-
rales básicas que, en principio, le atribuimos al tiempo. Estas propieda-
des no son otras que las propiedades que le atribuimos a los eventos:

- El tiempo es direccional e irreversible, como los eventos
- El tiempo es continuo, pues tenemos experiencia de eventos continuos
- El tiempo es segmentable, pues los eventos periódicos tienen 
<>5:/5<5;�E�ŋ:-8

- El tiempo puede ser medido, pues las iteraciones de eventos pue-
den ser contadas

1 En este punto podemos hacernos la siguiente pregunta: ¿Puede haber tiempo 
?5:�/-9.5;���D5?@1:�-83A:;?�ŋ8±?;2;?�=A1�1?@�:�05?<A1?@;?�-�0->�A:-�>1?<A1?@-�-ŋ>9-@5-
va a esta pregunta. Tal vez la respuesta más conocida es la dada por Sidney Shoemaker, 
quién en su trabajo "Time Without Change" (1969) argumenta a favor de la posibilidad 
de que existan periodos de tiempo vacíos o sin cambio. Sin extendernos sobre el tema 
-/�	�<->-� 8-�<;?@A>-�01��-7;Ŋ�E�;4:?;:�<;0>«-9;?�@1:1>� @519<;�?5:�/-9.5;	�<1>;�:;�
tendríamos acceso al tiempo, y por lo tanto tampoco un concepto de tiempo.
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�-7;Ŋ�E��;4:?;:�4-/1:�45:/-<5§�1:�=A1�8;�85@1>-8�1�5:41>1:@1�-/1>-
ca del dominio conceptual del tiempo es que está caracterizado por la 
comparación de eventos. Nuestra experiencia real del tiempo depende 
de nuestra conceptualización corporeizada del tiempo en términos de 
eventos. Esto revela que la conceptualización no siempre es posterior a 
la experiencia, dado que ella misma está corporeizada. 

metaforización del tiempo

Debido a lo complejo de nuestro concepto de tiempo, no puede ser 
conceptualizado sólo a través de la metonimia. Otro de los mecanismos 
cognitivos que nos permiten conceptualizarlo es, como lo menciona-
mos anteriormente, la metáfora conceptual.

La mayor parte de nuestro entendimiento sobre el tiempo, según 
�-7;Ŋ� E� �;4:?;:	� 1?� A:-� B1>?5±:�91@-2±>5/-� 01� :A1?@>-� /;:/1</5±:�
del movimiento en el espacio. Esto es importante, pues incluso a nivel 
neuronal tenemos un área especializada en el cerebro para detectar 
movimiento, no así en el caso del tiempo. Es cierto que existe algo pa-
recido a un "reloj cerebral", ya que varias veces durante cada segundo 
un pulso eléctrico recorre el cerebro, pero esto, aparte de ser un mis-
mo tipo de evento que se repite regularmente, no está ligado a nuestro 
acceso epistémico al tiempo (ni siquiera tenemos un real acceso per-
sonal a este "reloj cerebral", no tenemos experiencia directa de él). No 
existe un área en nuestros cerebros que nos permita detectar el tiempo 
38;.-8��";0>«-9;?�5:/8A?;�-ŋ>9->�=A1�1:�8-�1D<1>51:/5-�/;@505-:-�01-
tectamos el tiempo exclusivamente gracias al movimiento, pero esta 
detección es mucho más compleja y podría involucrar algunos cam-
bios de estado personales que no necesariamente están ligados al mo-
vimiento (eventos que involucran necesidades biológicas como dormir 
o comer).

%1�<A101�-ŋ>9->�1:@;:/1?�=A1	�-8�91:;?�-�:5B18�:1A>;:-8	�18�9;B5-
miento es anterior al tiempo. Pero a su vez, y en gran medida como con-
secuencia de esto, el movimiento también es anterior al tiempo a nivel 
/;3:5@5B;	�<A1?	�?13·:��-7;Ŋ�E��;4:?;:	�18� @519<;�1?�/;:/1<@A-85F-0;�
metafóricamente en términos de movimiento. Lo contrario ocurre en 
2«?5/-	�0;:01�18�9;B5951:@;�1?�01ŋ:50;�1:�@§>95:;?�01�/-9.5;�01�<;?5-
ción a través del tiempo.

Son varias las metáforas que podemos ligar al tiempo. Una de las 
metáforas básicas es la de la orientación temporal, y su estructura, que 
tiene como dominio de origen el espacio, es la siguiente:
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El lugar del observador ĺ El presente
El espacio frente al observador ĺ El futuro
El espacio detrás del observador ĺ El pasado

Podemos encontrar varias expresiones lingüísticas asociadas a esta 
metáfora, como por ejemplo, "esa etapa de mi vida ya se fue", "frente 
nuestro nos espera un brillante porvenir", o "ya veremos más adelan-
te". La metáfora de la orientación nos da acceso a la asimetría temporal, 
pues hace una distinción inmediata entre pasado y futuro. Pero no po-
demos construir el concepto de tiempo sólo con esta metáfora, necesita-
mos también metáforas que tengan al movimiento en su dominio de ori-
gen. Para esto, podemos considerar o bien que el observador está quieto 
mientras el tiempo se mueve, o que es el observador el que se mueve a 
@>-B§?�018�@519<;��"->-�18�<>591>�/-?;	��-7;Ŋ�E��;4:?;:�<>1?1:@-:�8-�91-
táfora del tiempo en movimiento (y su variación, la metáfora del tiempo 
como sustancia), y para el segundo caso, la metáfora del tiempo como 
paisaje.

La metáfora del tiempo en movimiento está ligada a un esquema es-
<-/5-8�1?<1/«ŋ/;�0;:01�4-E�A:�?;8;�;.?1>B-0;>�=A1�1?@��=A51@;�95>-:0;�
1:�A:-�05>1//5±:�ŋ6-�E�A:-�?1/A1:/5-�5:01ŋ:50-�01�;.61@;?�=A1�?1�9A1B1�
desde el frente del observador hasta atrás de él. El esquema básico de 
esta metáfora es el siguiente:

 Objetos ĺ� "Tiempos"
El movimiento de objetos pasando al observador ĺ El paso del tiempo

Ejemplos lingüísticos de esta metáfora los encontramos en expre-
siones como "Llegó el momento", "Pasó mi turno" o "Ya vendrán tiempos 
mejores".

La metáfora del tiempo en movimiento, en combinación con la me-
táfora de la orientación espacial, nos permite obtener un mapeo com-
puesto del que podemos inferir algunas de las que consideramos "verda-
des" sobre el tiempo, surgidas de las verdades espaciales del dominio de 
origen. Por ejemplo, si consideramos 3 tiempos (o instantes) diferentes 
de los cuales el primero está en el futuro del segundo y el segundo está 
en el futuro del tercero, aceptaremos que el primero está en el futuro del 
tercero.

�D5?@1�A:-�B->5-/5±:�01�1?@-�91@�2;>-	�8-�=A1��-7;Ŋ�E��;4:?;:�88--
man "La metáfora del tiempo como sustancia". El esquema básico es el 
siguiente:



47

�8�@519<;�/;><;>15F-0;�E�8-�Ō1/4-�@19<;>-8 | R. Núñez

Sustancia ĺ Tiempo 
Cantidad de sustancia ĺ Cantidad de tiempo
El tamaño de la cantidad ĺ La magnitud de la duración

 Esta versión es en gran medida la misma metáfora, y nos da 
acceso al conocimiento sobre el tiempo de manera similar, pero la im-
portancia de esta última para nuestra exposición radica en que hace la 
distinción entre dos características opuestas e incompatibles que le atri-
buimos al tiempo. En la primera versión el tiempo es discreto, mientras 
que aquí el tiempo es continuo. 

Estas metáforas involucran un observador quieto mientras el tiem-
<;�1?�18�=A1� ?1�9A1B1��"1>;��-7;Ŋ�E� �;4:?;:�<>;<;:1:�A:-�?13A:0-�
metáfora, la que considera al observador moviéndose a través del tiem-
po. Esta es la “metáfora del tiempo como paisaje”, donde cada locación 
en el camino del observador es considerado un tiempo (o instante). El 
esquema básico para esta metáfora es el siguiente: 

Locaciones en el camino  ĺ� "Tiempos"
El movimiento del observador  ĺ� El paso del tiempo
La cantidad de distancia recorrida ĺ� La cantidad de tiempo pasado
 por el observador �

En este mapeo, donde el tiempo es un camino por el cual el obser-
vador va, el tiempo tiene extensión y esta puede ser medida, lo que no 
ocurre en el caso de la metáfora del tiempo en movimiento. A partir de 
la metáfora del tiempo como paisaje se derivan expresiones como "me 
quedaré poco tiempo", "esta visita se ha extendido más de la cuenta", 
�:;?�-/1>/-9;?�/-0-�B1F�9�?�-�ŋ:�01�-¯;�	�;� ��19;?�016-0;�-@>�?� 8-?�
ŋ1?@-?��E�<;019;?�5:21>5>�-83A:-?�01�8-?��B1>0-01?��?;.>1�18�@519<;�018�
mismo modo en que lo hicimos con la metáfora anterior. 

la plasticidad del concepto tiempo

�;�=A1�:;?�5:@1>1?-�01?@-/->�018�@>-.-6;�01��-7;Ŋ�E��;4:?;:�1?�=A1�
las propiedades que normalmente atribuimos al tiempo, aquellas que 
nos parecen sus características intuitivas, las obtendríamos de las distin-
tas herramientas cognitivas antes presentadas, con las que construimos 
el concepto de tiempo. Por lo tanto, en principio, el concepto de tiempo 
y las características que le atribuimos estarían ligados, por un lado, a 
nuestra experiencia en el mundo, y por otro, a los mecanismos biológi-
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cos que nos permiten esa experiencia (los que incluyen desde nuestra 
condición de bípedos hasta nuestro desarrollo neuronal).

En este punto vale la pena destacar que existen algunas culturas 
que han generado un concepto de tiempo mediante mapeos distintos a 
los que hemos descrito hasta aquí, lo que deriva en un concepto de tiem-
po diferente al que estamos acostumbrados. Uno de los ejemplos más 
reconocidos es el de la cultura Aymara (Núñez & Sweetser, 2006) donde, 
si bien existe la metáfora de orientación temporal, el observador está 
mirando hacia el pasado y no hacia el futuro. Esto lleva a considerar que 
el futuro no está hacia adelante, sino hacia atrás. El pasado estaría hacia 
adelante en la medida en que se tiene la experiencia de acceso al pasado 
("vemos" al pasado, está ahí), mientras que el futuro nos es desconoci-
do. De manera similar, y dado que su concepción del tiempo está ligada 
fuertemente a procesos ecológicos (principalmente a la disponibilidad 
de recursos regida por un ambiente duro), en lengua Inuit originalmen-
te no existen conceptos como "promesa" o "contrato", ya que los Inuit no 
piensan en un futuro controlable o predecible. La idea de que estamos 
frente al futuro y que podemos ver qué es lo que se viene no existe, de 
manera parecida a lo que pasa con los Aymara. De este tipo de ejemplos, 
tal vez uno de los casos más conocidos es el de los Hopi. Se creyó duran-
te muchos años que los Hopi no poseían metáforas ligadas al concepto 
de tiempo y que, de hecho, no poseían tal concepto. Sin embargo, se ha 
comprobado que no es cierto y que el tiempo en Hopi está, incluso, fuer-
temente ligado el uso de conceptos que involucran movimiento. 

Los ejemplos vistos nos pueden servir para respaldar lo antes con-
cluido. Vemos que, por una parte, hay una base común para la concep-
tualización el tiempo que viene dada por nuestra condición de huma-
nos, pero también existe la posibilidad de que se generen variaciones 
en las experiencias que nos permitan conceptualizar el tiempo de ma-
neras diversas. Es aquí donde encontramos características atribuidas al 
tiempo que varían según las vivencias de los grupos humanos. Pero esta 
atribución no sólo está limitada a las diferentes vivencias. Si aceptamos 
18�9;018;�01��-7;Ŋ�E� �;4:?;:�<->-� 8-� /;:/1<@A-85F-/5±:�018� @519<;	�
notaremos que nos permite (y de hecho, lo hacemos) atribuir caracte-
rísticas al tiempo que son inconsistentes entre sí. Las dos metáforas, la 
del tiempo en movimiento y la del tiempo como paisaje, aún cuando 
presenten diferencias que puedan parecer menores, son inconsistentes 
entre sí. Lo mismo ocurre con la metáfora del tiempo como movimiento 
y su variación, la del tiempo como sustancia. Cada una de estas metáfo-
ras nos permite atribuir al tiempo propiedades que son incompatibles 
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con algunas de las otorgadas por las otras metáforas. Lo interesante es 
que, efectivamente, podemos pensar el tiempo de todas estas maneras, y 
01�41/4;	�-83A:-?�01�8-?�05?<A@-?�ŋ8;?±ŋ/-?�?;.>1�18�@519<;�4-:�?A>350;�
de las inconsistencias entre tales metáforas. 

Por supuesto, nuestra manera de conceptualizar el tiempo no se ago-
ta en las metáforas presentadas aquí. Tal y como lo mencionamos, pue-
den existir más metáforas que expliquen otras de las características que 
-@>5.A59;?�-8�@519<;���:�121/@;	�18�01?->>;88;�01�8-�/51:/5-�4-�50;�9;05ŋ-
cando la idea de tiempo que hemos tenido durante la historia. En la medi-
da en que la física ha avanzando, sumamos capa sobre capa de metáforas. 
Es probable que las metáforas que están en la base sean las presentadas 
<;>��-7;Ŋ�E��;4:?;:	�<1>;�-83A:-?�01�8-?�/->-/@1>«?@5/-?�=A1�-/@A-891:@1�
la física atribuye al tiempo no pueden ser obtenidas de estas metáforas 
.�?5/-?	�<1>;�?«�-3>13-:0;�;@>-?�;�9;05ŋ/�:0;8-?��':�1619<8;�01�1?@;�1?�
la cronometría, que tratando al tiempo como una escala numérica genera 
una serie de características del tiempo que provienen de los números. La 
misma idea de línea de tiempo está conectada directamente con la consi-
deración del tiempo como objeto matemático2. Tal vez uno de los mejo-
res ejemplos sea la teoría general de la relatividad, donde la metáfora el 
tiempo como un paisaje es extendida de manera tal que el tiempo se con-
vierte en una dimensión de tipo espacial más, en lo que conocemos como 
“espacio-tiempo”. Además, dejamos fuera algunas características que nos 
parecen muy intuitivas del tiempo, como la simultaneidad absoluta3. 

Por supuesto, el tiempo no es el único concepto que ha gozado de 
1?@-�<8-?@5/50-0��%5�1?@-9;?�01�-/A1>0;�/;:��-7;Ŋ�E��;4:?;:�-/1>/-�01�8-�
manera en que "construimos" nuestros conceptos, las metáforas concep-
tuales serían el principal instrumento del pensamiento abstracto. Por 
supuesto, el caso del tiempo es sólo un ejemplo de esto. Un caso simi-
lar (que fue mencionado anteriormente) lo constituyen nuestras ideas 

2 No desarrollo aquí completamente la metáfora del tiempo como objeto mate-
mático, pues de hecho, los mismos objetos matemáticos son conceptos abstractos que 
pueden ser explicados a través de la cognición corporeizada. Esto es mucho más comple-
jo que simplemente agregar una sola metáfora extra. Lo que tenemos es varias “capas de 
metáforas”. Sin embargo, es interesante pensar nuevamente en el ejemplo de los Hopi, 
quienes originalmente no tratan los días como secuencias numéricas. Puede ser relevan-
te que su visión del tiempo sea cíclica y no lineal. 

3 Las consideraciones sobre el tiempo que se desprenden de la teoría de la rela-
tividad no serían posibles sin que antes se hubiese considerado la metáfora del tiempo 
como objetos matemáticos más una suma de otras metáforas que afectan tanto al con-
cepto de tiempo como al concepto de número. La matematización de la física involucra 
el uso de metáforas.
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?;.>1�8;?�:·91>;?���5?@±>5/-91:@1�419;?�9;05ŋ/-0;�:A1?@>-�501-�01�
número muchas veces, hemos agregado metáforas y hemos construido 
unas matemáticas muy complejas a partir algunas metáforas básicas. 
Los números negativos, el cero como un número más o los números 
irracionales se han ido sumando a nuestro concepto de número. Y con 
el tiempo parece ocurrir algo similar: Vamos agregando algunas caracte-
rísticas y vamos dejando otras atrás.

la metafísica del tiempo

�?@>5/@-91:@1�4-.8-:0;	� 8;�<8-:@1-0;�<;>��-7;Ŋ�E��;4:?;:�?;.>1�
el tiempo no hace referencia directa a la entidad tiempo. Las caracte-
rísticas que le podemos atribuir a una entidad están más relacionadas 
con nuestro acceso a esa entidad que con la entidad misma, pero hay un 
punto fuerte al respecto aquí: no tenemos acceso directo del tiempo, no 
hay experiencia del tiempo independiente de los eventos. Toda nuestra 
experiencia del tiempo (la que innegablemente existe) es dependiente 
de la observación y comparación de eventos y, por lo tanto, las caracte-
rísticas que componen al concepto mismo estarán condicionadas por 
esa experiencia. Por supuesto, podemos dar un paso más y preguntarnos 
si es necesario siquiera postular la existencia de la entidad tiempo más 
allá de nuestra conceptualización (lo que, de nuevo, estrictamente ha-
.8-:0;	�@-9<;/;�?1�?53A1�01�8;�<8-:@1-0;�<;>��-7;Ŋ�E��;4:?;:J��%5�.51:�
no podemos dar una respuesta acá, postular la existencia de una entidad 
tiempo tendría que llevarnos a resolver cómo es que esta entidad puede 
tener las características que le atribuimos y que son inconsistentes entre 
sí. Por otro lado, el problema no se nos presentará si simplemente deja-
mos fuera la idea de que existe tal entidad y nos limitamos al concepto.

�?@;�·8@59;�1?�2A1:@1�01�-83A:;?�01�8;?�<>;.819-?�ŋ8;?±ŋ/;?�?;.>1�
el tiempo. Podemos obtener algunas características del tiempo a través de 
8-?�91@�2;>-?	�<1>;�?5�/;:?501>-9;?� 8-?�-ŋ>9-/5;:1?�91@-2±>5/-?�/;9;�
verdaderas, se llegará a conclusiones que pueden ser paradójicas. Un 
1619<8;�<>;<;>/5;:-0;�<;>��-7;Ŋ�E��;4:?;:�/;>>1?<;:01�-�A:-�01�8-?�
implicaciones que se puede obtener de la metáfora del tiempo como sus-
tancia. Dado que en esta metáfora tratamos al tiempo como una sustancia 
=A1�ŌAE1�4-/5-�:;?;@>;?�01?01�-018-:@1�4-/5-�-@>�?	�/;9;�A:�>«;�-8�=A1�
vemos pasar, el presente es la parte del río que está a nuestro lado y que 
vemos que va yéndose. Si consideramos la metáfora demasiado literal-
mente, tendremos que aceptar que todo río proviene de algún lugar, de 
alguna fuente, y que para quienes están en ese lugar, el río está a su lado. 
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Por lo tanto, en la metáfora, el futuro existe en el presente, pero en otra 
parte. Otro ejemplo puede ser la clásica pregunta de qué había antes del 
Big Bang. El tiempo parte con el Big Bang, pero la gente suele hacer esta 
pregunta en gran medida porque, si consideramos la metáfora del tiempo 
como paisaje, siempre podemos encontrar un lugar que está más atrás 
que nuestro punto de partida. O también podríamos explicar el proble-
ma diciendo que proviene de pensar el tiempo como una línea numérica, 
donde antes del cero existen más números. Incluso la misma teoría de la 
relatividad, al considerar el tiempo como una dimensión más, implica, 
si es considerada literalmente, que pasado, presente y futuro existen al 
mismo tiempo. Todas estas conclusiones metafísicas pueden ser evitadas 
?5�-/1<@-9;?�=A1�1?@-?�?;:�-ŋ>9-/5;:1?�91@-2±>5/-?�E�:;�85@1>-81?�

Esto no implica que todo en el concepto de tiempo sea metafórico. 
De hecho, la base metonímica que involucra a los eventos otorga conte-
:50;�85@1>-8��%13·:��-7;Ŋ�E��;4:?;:	�/->-/@1>«?@5/-?�/;9;�8-�-?591@>«-�
y la direccionalidad provienen de la consideración del tiempo a partir 
de la comparación entre eventos a los que tenemos acceso. Esto nos 
asegura que no podamos elegir arbitrariamente qué características le 
atribuimos al tiempo, porque las metáforas no son arbitrarias sino que 
están fundadas tanto en nuestra biología como en nuestra experiencia 
corporal. Tampoco la metonimia con los eventos es arbitraria, pues está 
0-0-�<;>�:A1?@>-�/;9<->-/5±:�01�1B1:@;?��";>�8;�@-:@;	�-�<1?->�01�8-�Ō1-
xibilidad que la cognición corporeizada puede otorgarle a los conceptos 
abstractos, existen límites que impiden considerarlos arbitrarios, subje-
tivos o meramente culturales.

Podemos notar ahora que el concepto de tiempo que se desprende 
018�@>-.-6;�01��-7;Ŋ�E��;4:?;:�8;3>-�/-<@A>->�18�r>1/;:;/5951:@;�-:@>±-
pico” que presenta la postura de Huw Price. El concepto de tiempo cor-
poreizado es una construcción humana que se caracteriza, en parte, por 
la correlación de eventos y, en parte, a través de las metáforas. Cada una 
de estas partes nos va otorgando características que consideramos que 
corresponden al tiempo, y que se explican a nivel cognitivo e incluso a 
nivel biológico. Dentro de las características que encontramos, la asime-
tría constituiría una parte literal del concepto tiempo, pues vendría dada 
por metonimia con los eventos. De manera coincidente, el principio que 
nos otorga la asimetría temporal según Price es el PI3, que está precisa-
mente basado en nuestra experiencia de los eventos del mundo. Es por 
esto que la simetría del tiempo nos parece tan intuitiva, aún cuando el 
PI3 no es un principio estricto en física. Esto permitirá que los físicos 
puedan aceptar el principio de asimetría temporal y la T-simetría siem-
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tenemos acceso epistémico directo.

Eventos y experiencia en el universo microfísico

Pero ¿qué ocurre con nuestro concepto de tiempo cuando lo exten-
demos a campos en los cuales no tenemos experiencia? ¿Podemos se-
guir sosteniendo todas las características que le hemos atribuido hasta 
ahora, aún cuando esas características hayan sido obtenidas en parte 
por nuestra experiencia en el mundo? Claro que podemos, pero no es 
sorprendente que si los eventos funcionan de manera diferente a los de 
la experiencia de nuestro mundo, nos veamos limitados por la parte li-
@1>-8�01�8-�/;:?@>A//5±:�018�/;:/1<@;���?<1/«ŋ/-91:@1�:;?�>121>59;?�-8�
mundo microfísico. 

El mundo microfísico de la mecánica cuántica se nos ha presentado 
como un mundo extraño. Fenómenos cuánticos como la no-localidad o 
la indeterminación han generado controversias en la comunidad cientí-
ŋ/-���1�41/4;	�A:;�01�8;?�<>591>;?�<>;.819-?�01�8-�91/�:5/-�/A�:@5/-�
fue el de las aparentes paradojas que surgían si la teoría era interpreta-
da literalmente, es decir, si se consideraba que bajo el formalismo de la 
mecánica cuántica había un sustento real y que no era, por tanto, una 
simple herramienta para la predicción. Esto ha llevado a múltiples inter-
pretaciones para la mecánica cuántica, cada una intentando soslayar las 
paradojas involucradas. 

Las consideraciones sobre el mundo microfísico que hemos señala-
do podrían tener su origen en el concepto de tiempo que aplicamos sobre 
él. No tenemos acceso directo a los eventos de este mundo, nuestras ex-
periencias están basadas en el mundo macrofísico. No es de extrañar en-
tonces que, tomando en consideración cómo es que se construye, nuestro 
concepto de tiempo esté ligado directamente al mundo macrofísico. El 
PI3 funciona sin problemas aquí, por lo que atribuirle asimetría al tiempo 
parece intuitivo, pero el problema comienza cuando lo llevamos al nivel 
de la mecánica cuántica. Price hace notar que en física el PI3 se ha per-
meado desde el mundo macrofísico al mundo microfísico, y que a ello se 
debe que la mecánica cuántica nos parezca tan desconcertante. A juicio 
de Price, la aplicación de PI3 al mundo cuántico es lo que ha hecho que 
éste nos parezca tan extraño y que se comporte de manera "no-clásica". 
Los físicos estarían aceptando PI3, pero a diferencia de lo que ocurre en el 
mundo macrofísico, no tenemos motivo alguno para apelar a las condi-
ciones iniciales que nos lleven a hacer sostenible algún tipo de asimetría 
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temporal compatible con T-simetría. Tampoco podemos fundamentar el 
uso del PI3 en nuestra experiencia con el mundo microfísico, pues sim-
plemente no tenemos tal experiencia. De hecho, a juicio de Price, el estu-
dio de los eventos microfísicos en la teoría cuántica estaría aportando un 
fuerte soporte empírico a la simetría temporal y no a la asimetría, por lo 
que tal vez debamos repensar nuestro concepto de tiempo aplicado ahí. 

Nuestro concepto de tiempo para el mundo microfísico no debiese 
descansar sobre nuestra experiencia del mundo macrofísico. Dado que 
no tenemos un acceso directo a los eventos del mundo microfísico y to-
mando en consideración lo centrales que son los eventos para la cons-
trucción del concepto tiempo, parece prudente analizar estos eventos 
con ayuda de la física antes de asumir las características que le vamos a 
atribuir, pues podríamos terminar “chocando” contra ellos. Y parece que 
en el mundo cuántico la asimetría no está fundada de la manera en que 
lo estaría en el mundo macrofísico, por lo que podríamos abandonar la 
asimetría temporal si esto nos permite resolver algunos de los problemas 
que tenemos con la mecánica cuántica. Por supuesto, esto abre la puerta 
a nuevas preguntas, como la posibilidad de que existan relaciones retro-
causales, es decir, unas donde el efecto se de antes que la causa. 
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